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LA RIQUEZA Y LA RENTA DE LA
PENÍNSULA IBÉRICA

Durante mucho tiempo se han formado abundantes idea* fal-
sas sobre la riqueza de la Península Ibérica, así como sobre todo
el conjunto de la vida de los países que se extienden más allá de
los Pirineos, y que más o menos voluntariamente permanecen en
un aislamiento que ha sido origen de una mutua incomprensión
con el resto de Europa. Hemos visto alguna vez, incluso en trata-
dos económicos de antes de la guerra, poner juntas a España y a
Rusia como ejemplo? de países pobres. Es preciso confesar que era
nuestra la culpa, pues no existían estimaciones puestas al día de la
riqueza de España y Portugal.

Mulhall había elaborado una evaluación aproximada en 1895;
nosotros mismos no conocíamos nuestros propios recursos.

Después do Muí hall, la primera tentativa para España dnta de
1916, hecha por el Vizconde de Eza. Posteriormente se han venido
a añadir otros tres cálenlo? ,• de estos cuatro, dos se refieren a la
riqueza de la anteguerra y los otro» dos están bagado? sobre datos
de la postguerra (1).

Para Portugal, después de Mulhall no liemos encontrado otra
tentativa de evaluación para la anteguerra que el cálculo aproxi-

U) Esperamos poder public.ir próximamente un estudio de la riqnc/.d, asi
como de la renta de la Península Ibérica de la postguerra, en donde se con-
tendrá la critica de las evaluaciones del Sr. Ceballos Tcresi y del Banco Vr-
quijo fvéansc las Obra* consultadas, al final d« este artículo). Hemos publicado
un estadio crítico de la evaluación del Banco Lrquijo en la revista Economía
i Financcs, Barcelona, 10 y 25 de julio de 1925.
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inalivo del Sr. A. de Andrade, en su obra titulada "Portugal Eco-
nómico" (2).

Habiendo encontrado en todas estas evaluaciones, o defectos
de aplicación de los métodos que han utilizado u omisiones que
disminuyen su valor científico, y acabando de estudiar en el Ins-
tituto de Estadística de la Universidad de Padua —bajo la direc-
ción del profesor Corrado Gini— los diversos métodos que pueden
ayudarnos a encontrar la riqueza de las naciones, liemos empren-
dido en el mismo Instituto el estudio de la riqueza de la Península
Ihérica.

Ofrecemos en este artículo un resumen de los resultados obte-
nidos en nuestros estudios, deseando que pueda ser útil parí? un
mejor conocimiento de la economía de la anteguerra de los países
ihé ricos.

E S P A Ñ A

Crítica de las estimaciones de la riqueza de España
en la anteguerra

Los autores de las dos evaluaciones de la anteguerra son <*1
Vizconde de Eza y Andrés Barthc.

Estas evaluaciones lian sido publicadas en el libro "El proble-
ma económico en España" (3) y en el "Journal de la Socicté de
Statistique de Paria" (4), respectivamente, y ofrecen totales apa-
rentemente concordantes. En efecto, el Vizconde de Eza encon-
traba 75.770 millones de pesetas, y Barthe, 73.500; pero si exami-
namos con un poco de atención las cifras atribuidas a la» diversas
clases, encontramos, al primer golpe de vista, divergencias muy
marcadas. Con el fin de que se puedan ver claramente estas dife-
rencias, coloquemos al lado las dos evaluaciones en el cuadro si-
guiente:

(2) Ver Obras consultadas.

(3) Ver Obras consultadas.
M) ídem.
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CUADRO NUM. 1

CLASES DE K1QUEZA

Agricultura
Ganadería
Minas
Casas
Maquinaría industriiil
Ferrocarriles
Navegación
Tranvías
Gas y electricidud
Mobiliario
Ahorro
Metales preciosos
Valores industriales
Reservas en almacén
Capital de los Bancos y reservas
Deuda piblica '
C'/c. de la Banca española
Ahorro nacional anual
Sefitros

Total

Vtrrende de E/a

(Millones

30.000

2.300
15.000

M. Barthe

de pesetas)

27.500
4.000
—

12.500
1.800

2.000
500
100
150

420

13.000

1.500
9.800

700
300

75.770

9.000

2.000
6.000
1.500

9.000
200

73.500

Leyendo este cuadro se ve pronto la distribución desigual de
las cantidades; el Vizconde de Eza no considera las reservas, el
mobiliario, el numerario, la ganadería ni la maquinaria, recar-
gando en cambio los valores industriales.

Examinaremos muy brevemente, y una después de otra, estas
evaluaciones, limitándonos a señalar sus faltas de método v deta-
llando las cifras para encontrar su exageración, sin añadir las que
puedan faltar, es decir, que reduciremos las cifras al total que se
habría debido encontrar con loe datos que los autores han utilizado.

Vizconde de Ezu.—En su libro ya citado, el autor nos da la
evaluación de la riqueza de España sin explicarnos cómo ha lle-
gado a los resultados que obtiene.

Para el valor del capital agrícola y de las casaí, nosotros cree-
mos que lo encontró por medio de la capitalización de la produc-
ción agrícola y de la renta probable de las casas. Dejamos estas
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cifras aparte porque, como se verá más adelante, llegamos a resul-
tados muy poco diferentes de aquéllos.

Del total de la Deuda Pública en 1 de enero de 1915 debemos
deducir 1.028 millones de Deuda Exterior, o sea que nos quedan
8.780 millones (5).

Los 13.000 millones de valores industriales se descomponen en
9.000 millones para sociedades inscritas para ser gravadas par
Utilidades, y 4.000 millones de valores no inscritos. El libro de
Eza ha aparecido en 1916, y algunos datos hacen referencia a 1915.
A fin de que podamos considerar su evaluación como de antegue-
rra, debemos evaluar solamente en 8.000 millones a las sociedades
inscritas en 1913, y creemos muy exagerada la cifra de 4.000 mi-
llones para los valores de las sociedades no inscritas. No podemos
de todos modos, admitir más de 10.000 millones, pero incluso esta
cifra no es la exacta representación de los capitales industriales.

Deberíamos:

1." Deducir la diferencia del valor nominal y del efectivo de
los títulos, lo que nos daría una cantidad importante para restar.

2.° Descontar los títulos de la Deuda que están comprendidos
en el capital de las sociedades, principalmente en los banco? y
cajas de ahorro.

3.° Poseer la diferencia entre los valores industriales de Espa-
ña detentados por extranjeros (una gran parte de las mejores
empresas eran, antes de la guerra, propiedad de extranjeros), y
los valores extranjeros de todas clases poseídos por españole?.

El total de estas deducciones se elevaría aproximadamente a
2.500 millonee; los 7.500 millones restantes pueden ser considera-
dos como representativos del capital de las sociedades anónimas,
y difieren poco de la cifra a la que llegamos.

Pero examinando las clases de riqueza que el Vizconde de Eza
comprendo en RU evaluación, vemos que ha contado separadamente
los capitales de las principales sociedades anónimas: bancos, tran-
vías, ferrocarriles, minas, gas y electricidad, navegación y seguros.
Comete un grave error, porque estos valores están ya incluidos en
los 7.500 millones que forman el capital total de las sociedades

<5) Realmente, (a diferencia exacta son 8.772 millones de peseta*. liVot»
del traductor.)
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anónimas, pues el capital de una sociedad anónima representa el
valor actual de sus accione» y obligaciones, y, por tanto, el cálcu-
lo directo que hace del capital de dichas sociedades es una equi-
vocación.

Con el fin de que se vea claramente este error, reproducimos
a confinación el cuadro final de los datos oficiales de la Estadís-
tica de la Contribución sobre las utilidades de la riqueza mobilia-
rio en 1913.

CUADRO NUM. 2

Resumen de los Bancos, Sociedades y Compañías sujetas
al impuesto (1913)

S O C I E D A D E S

üe crédito
i)e aguas
Azucareras
Canales y puertos
Fabricación
Ferrocarriles y tranvías ...
Gas y electricidad
Metalúrgicas
Mineras
Monopolios
Municipales y provinciales..
De navegación
Producción y consumo ... .
De diversión
Seguros
Varios

Total

^úmrro

82
74
16
19

273
109
367
18

194
3

38
76
29
76
39

431

Valor -M

Acciooei

1.131
91

202
39

471
1.058

412
134
690
85

162
3

12
261
319

rapitnl en millones
*/<• pesrtat

ObligJKionr»

5
23
55
46
91

1.985
151
58

135

337
32

3

26

1.814 5.070 2.941

Si totalizamos el capital de las sociedades de banca, mineras,
ferrocarriles y tranvías, gas y electricidad, navegación y seguros,
encontramos 5.922 millones, y si sumamos a éstas la parte propor-
cional de los 2.000 millones de valores no inscritos, llegamos a los
7.400 millones. En el detalle de la evaluación de Eza estas socie-
dades tienen un capital de 6.850 millones; debemos, pues, suprimir
una de estas dos cifras. Habiendo basado nuestro cálculo sobre el
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primero y no sabiendo que método ha seguido el Vizconde para
obtener esto» resultado*, retiramos Ja última cifra del cálculo.

Debemos, igualmente, descontar el Ahorro Nacional anual. In-
cluso admitiendo que la cifra de 700 millones fuese exacta, podría
servirnos para conocer el crecimiento de la riqueza «le un año a
otro, pero, en el cálculo de la riqueza en 1914, este ahorro está ya
comprendido en otras categorías: dinero, cuentas de ahorro, tie-
rras, casas, reservas, etc.

Cuando se reduzcan las exageraciones y se supriman los erro-
res, ía evaluación del Vizconde de Eza mostrará un toial mucho
más hajo, como indica el cuadro siguiente:

CUADRO NUM. 3

Agricultura
Casas
Valores raobilinrios (títulos puiíiicu» e

dustriales)
Ahorro

Total

•ii-

.mitones d« p«saf«s

30.000
15.000

16.300
420

61.72Ü

Esta cifra es inferior en 14.050 millones a la que Eza encontra-
ba, e igualmente inferior en 15.280 a la cifra que nosotros atribuí-
mos para 1914 a la riqueza española. Este resultado ,«e debe al
olvido, por parte del Vizconde de Eza, de partidas tan importan-
tes en la riqueza de un país como la ganadería, el mobiliario, la
moneda, las reservas, la maquinaria de las empresas industriales
que no son sociedades anónimas, lo? objetos de arte y los artículos
paru deporte. ,

Ha tenido el mérito, en cambio, de ser el primevo en publicar
una tentativa de evaluación de la riqueza española de la antegue-
rra, tentativa en la que é! mismo no tenía gran confianza (6).

Andrés Barthe.—Este autor ha publicado en el Journal de la

(6) Ver h página 22 de su ohra ya citada El problema económico en Es-
paña.
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Socicté de Statistique de París, del mes de mayo de 1917, un arlícu-
lo que tenía por titulo Essai d'EvaJiiation de la Richesse de PEs-
pugtie. E9ta evaluación es más completa que la del Vizconde de
Eza, pues este último (7) llega a veces a resultados satisfactorios,
incluso sirviéndose de métodos imperfectos o muy aproximativos.

Después de una tentativa de aplicación del método del intervalo
devolutivo, multiplicando por 37 Ia9 herencias, con un resultado
de 28.750 millones de pesetas para la media de las sucesiones en
ol período 1911-1915, y 32.227 millones para el valor alto de las
herencias, encuentra estos resultados poco elevados (8) y se esfuer-
za por encontrar la riqueza de España con otros cálculos, con lo
que llega a la cifra de 27.500 millones para la riqueza aerícola,
?egún un método que no explica claramente, diciendo solamente
que la producción agrícola suponía 6.000 millones, aunque para
1914 no se pueden computar más de 4.300 millones.

Dice igualmente, por otra parte, que las tierras y las casas dan
una renta del 3,5 por 100. Si la producción hubiese valido 6.000 mi-
llones, suponiendo incluso que la renta de los propietarios hubiese
sido solamente el 25 por 100 de la producción, obtendríamos 1.500
millones que, capitalizados a) 3,5 por 100, darían 43.000 millo-
nes, aproximadamente, como valor de la producción agrícola.

Barthe, felizmente, desmintiendo sus propias afiriuacicmeí, en-
cuentra solamente 27.500 millones, cifra muy aproximada a la
realidad. Con las viviendas pasa una cosa parecida. Encuentra que
la renta de las casas es de 500 millones y que el valor total de la
propiedad urbana es de 12.500 millones, que es el resultado de
capitalizar las rentas al 4 por 100. Si hubiese capitalizado al 3.5
por 100, tipo que fija como el de la renta de las casas, habría de-
bido encontrar más de 14.000 millonee.

Para la ganadería, nos da un valor de 4.000 millones, y esta

17) Indudablemente 6C refiere Vandellós a Barthe. (N. del T.)
<8) El método del intervalo devolutivo condure siempre a resultados de-

masiado bajos, pero Barthe podía llegar a resultados diferentes aplicando a
las sucesiones un coeficiente de evasión que, para España, debe de ser bas-
tante elevado. Por otra parte, creemos que el intervalo devolutivo parn España
seria inferior a 37. El profesor Gini encontraba cifras menos elevadas para
Italia, Francia e Inglaterra en L'ammontiire e la composizione tlella richezzn

nnzioni.
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cifra está evidentemente exagerada, pues el valor del ganado exis-
tente en la anteguerra no pasaba de loa 2.500 millonea*

Infla también el valor del mobiliario, que encuentra ser de un
valor de 9.000 millones, aplicando a tres millones de familias wn
valor medio de 3.000 pesetas para mobiliario. Esta cifra de 9.000
millones daría, "per capita", un valor medio de unas 450 pesetas,
con ]o que se sobrepasarían las cifra» de un país rico y mucho má?
tometido a un clima frío, el Canadá, e igualaría las encontradas
para Australia, siendo superior en un 40,6 por 100 al valor medio
por habitante del mobiliario en Italia, país cuyas regiones más
ricas están más al norte que las regiones españolas. Debemos reti-
rar de las cifras encontradas por Barthe 3.500 millones.

Los 2.000 millones de metales preciosos de la anteguerra debe-
rán reducirse a 1.500 millones, comprendida la moneda metálica
en poder de los particulares.

De la suma de la Deuda Pública interna, deberíamos deducir
700 millones para que esta suma fuese estrictamente la misma que
la de la anteguerra. La evaluación de Barthe sería rebajada en
6.200 millones, como sigue:'

CUADRO NfM. 4

'.fillonrs it* pesetas

Agricultura 27.SOO
Ganadería 2.500
Caías 12.500
Maquinaria industrial 1.800
Mobiliario 5.500
Metales preciosos 1.500
Valores industriales 6.000
Reservas en almacén 1.50(1
Deuda Públicn 8.300
C./c. Ae la Banca española 200

Total (1) 67.300

l l) Ene lolal n inferior en 9.700 millones al que encentra remo»: tiene por cima cala
•nria la tvketlimación de cíenos elcmtflloi dt r'tquriM o Ja ormiórt d* oíros, como $c
>mtüt»r fie 11 ni ente romptraiulo los cuadros reipíttivoi.
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NUESTRA EVALUACIÓN DE LA RIQUEZA ESPAÑOLA
EN 1924

Riqueza agrícola.—La producción española se evaluaba, por
término medio, para los años 1903 a 1912, en 4.318 millones de pe-
setas en las estadísticas publicadas por la Junta Consultiva Agronó-
mica (9). Hemos controlado parcialmente esta cifra y hemos
encontrado una exageración en el valor de las cosechas de trigo,
]>cro creemos poder considerar el total de 4.300 millones como
representativo del valor de la producción agrícola española en
vísperas de la guerra.

Pero, ¿cuál es la parte de esta producción que debe ser consi-
derada como renta? En 1875 se calculaba en Francia que la parte
do la producción que forma la renta era del 30 por 100. En Italia

' se encontraba el 25 por 100 antes de la guerra.
Teniendo en cuenta la menor intensidad de la agricultura es-

pañola y también el menor gasto, así como el peso inferior de los
impuestos —-120 millones en 1914 contra 250 millones de liras en
190S—•, creemos que la parte de la producción española que puede
»er considerada como renta no es inferior al 27,5 por 100, la cual,
capitalizada al 4 por 100 hace 29.625 millones. Con el fin de evitar
una evaluación superior, consideramos al material agrícola —que
valía por lo menos 500 millones de pesetas— comprendido en la
cifra redonda de 30.000 millones (10).

Ganado.—Multiplicando las diversas esj>ecies que existían en
1914 (11) por el, precio medio por cabeza encontramos 2.500 millo-
nes de pesetas.

Afines.—-Según las estadísticas oficiales, la producción de mi-

'9) Un resumen de los cuadros publicados por la "Juma Consultiva Agro-
nómica" se encuentra en el Anuario Estadístico de España, de 1915. (Véanse
Obras consultadas.)

'10) La cifra de 500 millones para el material agrícola sería el 1,75 por
100 do lu riqueza agrícola, cuando el porcentaje parj Francia, en 1892, fuese
el 1,92 por 100, y en 1913 fuese el 1,21 por 100 para Bulgaria, el 2,79 por 100
para Bélgica y el 8,75 por 100 para Suecia.

( t i ) El total de cabezas de ganado era de 27.763.000 en 1913.
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neral se elevaría, en 1913, a 269,74 millones de peseta? (12). El valor
medio de esta producción cru, de 1909 a 1913, de 227 millones.

Se suele capitalizar al 5 por 100 la mitad de la producción para
llegar al valor de las minas, pero para convencernos de la justezu
do este cálculo, trataremos de encontrar, para España, la parte de
la producción que puede ser considerada como renta neta. En 1913,
111.445 hombres, 2.321 mujeres y 16.000 muchachos trabajaban en
la? minas, y si aplicamos un salario medio de 4,5 pesetas a los
hombres y de dos pesetas para las mujeres y los muchachos (13),
durante 250 jornadas de trabajo, encontramos 135 millones tle
pesetas. Los gastos de administración, impuestos y amortizaciones
del material, fijados en conjunto en 30 millones, y añadidos a esta
última suma, no dejarían, como renta a capitalizar, más que la
suma de 105 millones, o sea el 40 por 100 para 19!3. Capitalizando
esta partida de la producción al 5 por 100 tendríamos, para l.i
media 1909-1913, 1.800 millones, y para 1913, 2.160 millones.

A fin de evitar toda exageración, fijaremos el valor de anic-
•iuerra de las minas en 2.000 millones de pesetas.

Riqueza urbana.—Hemos visto que el Vizconde de Eza y Bardte
han encontrado el valor de las casas de España capitalizando Ja
renta probable, pero no estamos ciertos de los 500 inilloi^ de
Bartlie ni de los 600 de Eza, quien no nos dice cómo ha encontra-
do 15.000 millones, suponiendo nosotros que ha capitalizado 600
millones al 4 por 100.

Otro método ha sido seguido por los autores que han calculado
la riqueza de España de la postguerra. Ccballos y el Banco Urqiiijo
multiplicaban el número de casas por el precio medio de venta y el
precio medio existente en el Registro de Hipotecas, respectivamen-
te, y encontraban valores excesivos. Este último método de la pro-

(12) Se onciirntran los totales de 1» producción minera, procedentes de
publicaciones de la Dirección General de Minas, en el Anuario Estadístico
de ¡925.

113) I.os salarios de los mineros en 1913, según datos oficiales puhlii-ados
en la página 113 del Anuario Estadístico de España, 1922-23, variaban en la re-
gión minera de Asturias desde 2,60 hasta 5,57 pesetas, según los diversos trabajos
ejecutados, pero a la mayoría de los obreros correspondían salarios que pasa-
ban de las cuatro pesetas.
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porción entre los patrimonios vendidoa y los totales conduce, en
este caso, a resultados poco satisfactorios. Aplicando los precios
medios do los años 1909-1914 eneontradoii en fuentes diversas •—va-
lores urbanos cedidos, con o sin precio, o por actos de última vo-
luntad, hipotecas o liberados— hemos llegado a resultados diferen-
tes, con un mínimo de 19.301 millones y un máximo de 49.196 mi-
llones para las 4.900.000 casas existentes en España en 1914 (14). Si
hubiéramos aplicado un coeficiente de evasión habríamos llegado
a cifras más elevadas.

Este resultado nos demuestra que, aunque los precios medios
pueden servirnos para calcular la subida de valor medio de la
propiedad urbana, no son representativos <Icl precio medio aefual
do todos los bienes urbanos. Esta falta de representación e3 debida
a varias causas, pero la principal radica en las diversas velocidades
de venta de los fondos situados en los grandes centros de produc-
ción o consumo y de los que se encuentran en las ciudades poco
activas o en los pueblos y campos. En las grandes aglomeraciones
urbanas, sobre todo si son centros productores, la velocidad de
venta está influida muy fuertemente por la actividad creciente de
!a industria, riel comercio y del tráfico, que exigen un gran número
do edificaciones, que deberán construirse beguidamente y al precio
del momento, incluso si es elevado, o bien ser compradas, a veces
en condicione* muy favorables para el vendedor. El deseo del in-
dustrial y del comerciante de ampliar sus empresas le hace vender
o hipotecar bienes urbanos <\c su propiedad o de la de su esposa

(14) Aplicando a las -1.900.000 rasas los diversos precio.» medio», encon-
conlraraos:

yl:ílonci de pr-ícios

Con el precio medio de un valor urbano cedido por arios de
última voluntad 27.082

Con el precio medio de un valor urbano cedido mediante un
precio 19.301

Con el precio medio de un valor urbano cedido sin que se
pague un precio 32.110

Con el precio medio de un valor urbano bipotecado 49.196
Con el precio medio de un valor urbano liberado 32.110
Con el precio medio de un valor urbano para el lotal de las

propiedades 22.859
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y, por el contrario, muchas gentes de negocios, llegando a cierta
edad, abandonan la vida activa y emplean una parle de sug capi-
tales en bienes establee. Todas estas circunstancias ayudan a aumen-
tar la velocidad de venta que acaba por influir en la construcción
de catas por empresarios que tienen por objetivo venderlas se-
guidamente.

En las ciudades que no son centros productores o distribuido-
re?, en los pueblos y zonas rurales, que se ven abandonados de un
tiran número de sus habitantes que van hacia centros productores,
se ocasionan efectos contrarios. Construir o comprar casas es un
nial negocio, lo mismo que colocar dinero en hipotecas aprove-
chando el precio actual de venta. Los alquileres no suben, los pro-
pietarios no venden sus bienes sin una gran necesidad. Por otra
parte, la tendencia en las familias a poseer una casa, que pasará
de una generación a otra, traban también la velocidad de venia.

Se comprenderá que el precio de las viviendas situadas en la¿
grandes ciudades pesa de más en la media del precio de los bienee
urbanos enajenados, y, per consiguiente, esta media no representa
el precio medio actual de todas las fincas urbanas, sino que le es
superior (15).

, Con el fin de encontrar el valor de la propiedad urbana, sn
deberían formar diversos grupos de edificación y aplicar a cada
pnipo un precio medio.

Nos hemos aprovechado de una diferencia hecha en las esta-
dísticas oficiales (16) de los bienes urbanos registrados en propie-
dad o inscritos por primera vez en posesión. Estos bienes se divi-
den en tres grupos según su superficie, lo que nos permite encon-
trar un precio medio para cada uno y formar el cuadro siguiente:

(15* En 19)0 habín en España 78 Wali.hidrs de mii de 20.000 habitantes,
con un total de 4.552.653 habitantes y 443.334 edificaciones. El 22,76 por 100
de la población se alojaba en el 9,05 por 100 de las casas.

(16) Los datos que utilizamos se encuentran en el Anuario Estadístico
de 1915.
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CUADRO NUM. 5

S U P E n i I C I E

Menos de 500 m1

Más de 500 m'...

Desconocida . . . .

lienet regillradoi (o propiedad
(1909-1914)

Nóm«ro
de finca»

10.137
747

5.509

Por 100
del tola)

Precio
medio

(peteus)

Finrai urbaitat iiucrilai ptr pn-

Nñmero
de fincan

61,84
4,56

33,60

Por 100
del total

2.107
24.360

1.908

42.877
1.915

14.006

72,92
3,26

23,82

Precio
medio

(pe.-rla»)

726
23.062

538

Las fincas inscritas por primera vez en posesión se prestan má*
a la evasión, como se puede ver comparando los precios medios.
Aplicaremos los precios medios de las fincas registradas como pro-
piedades en los tres grupos que hallamos, aplicando los porcentajes
encontrados en el cuadro anterior al total de las construcciones
existentes en España en 1914: 4.900.000 aproximadamente.

Basándonos en los porcentajes de las tres clases, para la-; fincas
registradas en propiedad, encontramos 15.000 millones aproxima-
damente; aplicando los porcentajes encontrados para las fincas
inscritas, por primera vez en posesión, se encuentran 13.650 millo-
nes en números redondos. Esta última cifra merece confianza, por-
que los porcentajes son calculados sobre un número de fincas tres
veces y medio más grande, pero para evitar un valor menor cau-
sado por la evasión, que puede influir en los precios medios inclu-
so para las fincas registradas, en propiedad, elevaremos ei -eguniio
total a 14.500 millones de pesetas. Esta cifra daría un precio medio,
para una casa, de 2.950 peseta?. El precio medio era en Francia de
6.500 franco?, y en Italia, de 3.500 liras. Siendo Francia bastante
más rica que España, e Italia teniendo una población más densa.
no creemos demasiado bajo el precio medio encontrado par.i Es-
paña.

Moneda.—En 1913, en las cajas fuertes del Banco de España,
se encontraban 472 millones de pesetas en oro y 716 en plata.
Añadiendo 250 millones de dinero metálico en posesión de par-
ticulares y 1.924 millones en billetes de banco, encontramos 3.362
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millones. Un poco menos de la mitad puede considerarse en pose-
sión de los particulares; consideraremos, pues, en el total de la
riqueza 1.600 millones de pesetas.

Mobiliario.—La importancia del mobiliario depende ante todo
del clima, que e9 dulce en las más ricas regiones de España. .

Cuando hemos criticado el valor que para el mobiliario encon-
traba Barthe, hemos hecho alusión al valor medio del mobiliario
en algunos países. Estos valores medios, por cabeza, son de 460
francos para Australia, según una evaluación oficial; de 415 fran-
cos para el Canadá, según Coats, y Gini ha encontrado para Italia
325 liras. La media que damos para España, de 275 pesetas, es
más baja que la de Italia, pero se debe considerar, como se dice
más arriba, que las regiones más ricas de este último país se en-
cuentran bastante más al Norte que los españolas.

En el total de la riqueza española debemos incluir -5.600 mi-
llones para el mobiliario.

Deuda Pública.—El total de la deuda del Estado se elevaba a
9.322 millones de pesetas, de las cuales se deberán deducir 1.028
millones de deuda exterior, lo que nos deja un resto de 8.300 mi-
llones aproximadamente.

Valor de los bancos, sociedades y compañías.—Según las esta-
dísticas oficiales que heñios reproducido, al hacer la crítica de la
evaluación del Vizconde de Eza, el total ne las acciones y obliga-
ciones sujetas a utilidades era, en 1913, de 8.000 millones (eu nú-
meros redondos). De esta cifra debemos deducir el montante do
los valores mineros: 850 millones, y el de las compañías «le nave-
gación: 200 millones, porque hemos evaluado directamente el capi-
tal de las mineras y comprendemos el capital de las compañías do
navegación en los de medios de transporte. (Véase Riqueza mobi-
liario diversa.) A los 7.000 millones restantes debemos sumar el
capital de las pequeñas compañías no inscritas y deducir la dife-
rencia entre el valor nominal y el efectivo de los títulos, así como
los títulos públicos e industriales que se anotan en el activo de
las sociedades. El capital de las pequeñas sociedades no inscrita»
no era muy importante, y la cifra a deducir no sería superior a
1.000 millones, por lo que contabilizaremos 6.000 millones sola-
mente.
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Depósitos do. ahorro.—No habiendo datos- suficientes para cal-
cular la diferencia entre todos los créditos y todos los débitos de
los particulares, anotaremos solamente los 500 millones líe los
depósitos de ahorro y omitiremos las cuentas corrientes y otras
actividades.

Riqueza mobiliaria diversa.—Este apartado comprende elemen-
tos diversos de riqueza que es difícil de calcular directamente, y
que, reunidos, forman un valor calculado del 5 al 10 por 100 de la
riqueza. Estos elementos son las provisiones y reservas en almacén,
medios dé transporte terrestres y marftimos (excepción hecha
de los ferrocarriles), las máquinas y útiles de las empresas indus-
triales y comerciales que no son sociedades anónimas, las armas,
artículos de lujo y de deporte, etc. Podemos encontrar directamente
las provisiones y reservas que se han calculado como equivalentes
al tercio del total de la producción.

La producción española de 1913 valía 8.420 millones de pese-
ta?s de Jas cuales 4.300 correspondían a la producción agrícola,
1.250 a la ganadería, 270 a la minería y 2.600 a los productos in-
dustriales. Añadiendo el aumento del valor debido al comercio
;20 por 100 para los productos de la tierra, de la ganadería y de
las minas, y 30 por 100 para los productos de la industria) llega-
mos a un total de 10.400 millones aproximadamente, o sea, para
el tercio, 3.466 millones.

Para el complemento, como medios de transporte, maquinaria,
útiles de artesanos, etc., creemos poder contabilizarlos en. 3.500 mi-
llones. El total de la riqueza mobiliaria diversa seria de 7.000
millones, o sea un porcentaje del 9,1 por 100 de la riqueza total.
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CUADRO NUM. 6

Resumen de \a riqueza de España de la anteguerrn (19H)

Agricultura 30.000
Ganaderil 2.500
Edificios W.5nrt
Minas 2.000
Mobiliario 5.600
Moneda 1.60'.'
Deuda Pública 8.300
Valores de bancos, bociedades y Compañías 6.000
Depósito de ahorro 3l)t)
Riqueza mobiliaria diversa 7.000

Total "3.0C0

Diferencia entre los valore» industriales españoles propiedad
de extranjeros, y los valore» extranjeros propiedad de es-
pañoles 1.000

TOTAL CENERAL .. . 77.000

La riqueza por habitante.—España lenía, en 1913, 20.300.000
habitantes, o sea, 3.80O pesetas.

Como medio ile control poseemos los datos relativos ¡t \¿¡? suce-
siones para España e Italia, que e» un país de economía parecida.
La media <lo las sucesiones importantes para los años )90¿-l%9
fue de 725,5 millones de pesetas para España y de 1.108.5 millones
de liras para Italia, y la riqueza de este país era evaluada por Gini
en II1.000 millones de liras.

Haciendo uso del método de los multiplicadores y suponiendo
condiciones económicas absolutamente iguales, deberíamos encon-
trar para España 72.600 millonea de pesetas. La cifra que hemos
encontrado sobrepasa a esta última en el 6,66 por 100 solamente.

Otro método de conlrol nos es suministrado por el porcentaje
ocupado en el total por los bienes inmuebles (fincas rústica* y ur-
banas, así como mineras), que varia, regularmente, del S7? JI 65
por ciento. En nuestra evaluación, lo» inmuebles valen el b').4 por
ciento del total.
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La Renta Nacional de España en 1914.—Si la evaluación de la
riqueza de España no es fácil, lo es menos aún encontrar su Renta
Nacional, y los autores que la han buscado nos dan cifras nada
verosímiles. De las dos evaluaciones de la Renta Nacional españo-
la de inmediatamente antes de la guerra que conocemos, una es
debida'a Barthe (17) y otra al profesor Bernis (18), el primero
encuentra 5.704 millones de pesetas y el segundo 5.905. Estas ren-
tas serían el 7,4 y el 7,8 por 100 de las cifras que hemos encontrado
para la riqueza de España.

Este porcentaje es inverosímil, y en el cuadro siguiente indi-
caremos lo» porcentajes de diversos países.

CUADRO NUM. 7

Porcentaje de la renta en relación a la riqueza privada do catorce.
Estados (antc-guerra)

P A Í S E S ftiqufz* "per rapas" (franco) Purrrnlaje i!e !*• mita

E?lado» Unidos 10.706 (Oficial, Kin?) U,X
Australia 8.500 (Oini) 14,3 —14.9
Inglaterra HM<) .Stamp) 15,5
(rancia 7.650 (Tupín, Théry) 12,5
UéJgica 7.200 (Gini) 12.7 — 13,6
i'aíscs Bajos 7.100 (Gini) lí,2 - 13,S
Alemania 6.161 (Hclferich) 13
Dinamarca... 5.200 — 5.600 (Gini) 15,3 -15,5
Suecia 3.700 — 3.800 (Gini) 16,7
Italia 3.125 (Gini) 17,1-13
/Wria-Hunüria 3.055 (Fellner) 17,7
[Sulgaria 2.000 —2.300 (Gini) 17,7 — 15>
Yugoslavia 1.700 —2.000 (Gini) 18.1—1¡!,2
Japón 1.300—1.400 (Cini) 17.1

(*) I.a» Ho« cifrai que üomoi par* alguno* E* lados, eorre.prmdrn a In* Ijmitft niaximi > in.mmo
¿Ó )M ñquera, t)# )m renta o de )*t Jo» « la %ez. l.mt cifra* conctniienlet * la nqr.cr» y rmli rnren-
lrad«i por el profesor Gini han sido publicad ai *n el muinen Qttdqucs chifftr\ *ur la firbe*%c *t
ffi»wm nationaux de quinte Etets. l.ai otra» han ildo lomadai <Jíl artirulo ,dc 5¡r Jr»«mh *Mamn
Th« Wealth and Income of tke Ckirf t>ouer%. {Ver Obras contuUadtjs)

Eliminando los Estados Unidos y Australia, que son países en
donde ae forman s i e n t e riquezas nuevas, por lo que su primera
fase es de un aumento de la renta, así como Inglaterra, centro de

(17) Ver Obras consultadas.
(18) ídem.
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negocios de un gran Imperio en donde los altos salarios de los
obreros tienen una influencia significativa sobre la renta, vemos
que el porcentaje de la renta, con respecto a la riqueza, va au-
mentando a medida que la riqueza disminuyo:. España, que por su
riqueza media se encuentra muy cerca de Suecia, debería poseer
una renta teórica que sería el 16,5 por 100 de su riqueza. Diversas
circunstancias, entre las cuales se encuentra el nivel de salarios y
el mayor volumen de la Deuda Publica, hacen bajar este porcenta-
je, pero, pese a todo, se ve que eí 7,4 ó el 7,8 por 100 son excesi-
vamente bajos (19).

Examinaremos las diversas fuente& de renta y trataremos de
encontrar una cifra que sea más concordante con los resultados
encontrados para otros países.

Renta agrícola.—Los 4.300 millones de la producción agrícola
se descomponían, según nuestro estudio, liasado sobre todo en
datos estadísticos de las publicaciones oficiales, como sigue:

CUADRO NUM. 8

Distribución do la producción agrícola di- la anteguerra.

Renta de los propietarios, 30.000.000.000 .ni 4 por 100 1.200
Salario de los obreros (3.680.00O hombres y 356.000 mujeres, y

como una mujer cuenta por 2^3 de una unidad de trabajo,
resultan 3.920.000 unidades de trabajo a dos pesetas durante
doscientos cincuenta días 1.960

Gastos de administración e interés del rupital empleado .. .. 320

Coste He la producción:

Simientes 300.000.000
Impuestos 120.000.000
Abonos 200.000.000
Trabujo animal 150.000.000
Amortización del material agrícola S0.000.000 820

Totnl 4.300

(19) En la discusión que siguió a la lectura dé%a Memoria de Sir J. Siamp,
The Wealth and Incomc of the Chiej Poners, en la "Royol Statislieal Soeiely".
de Londres, Sir Félix Scbuster hacía observar crue la proporción entre la ri-
queza y la renta, encontradas en Efcpaña por Bnrthe (8 por 100), no er.t bas-
tante elevada.
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Para la ganadería no podemos utilizar datos ciertos. Considera-
mos que los animales producen el 50 por 100 de su valor. ABÍ el
total de la producción del ganado (carne, leche, lana, cuero, traba-
jo y estiércol) sería de 1.250 millones de pesetas. Hemo9 evaluado
los gastos en 600 millones para la alimentación y alojamiento, en
200 millones para salarios de pastores .y otros obreros, y los 450
millonea que quedan, serían'la renta de los propietarios, el salario
de los administradores y el interés del capital empleado. Si añadi-
mos a las cifras encontradas para la ganadería las que forman la
renta de la tierra, encontraremos un total de 4.130 millones: 1.970
para la renta de propietarios, salarios de administradores c interés
del capital empleado y 2.160 millones para salarios de los obreros.

Renta de las casas.—Hemos encontrado 14.500 millones como
valor de la propiedad urbana en España. Fijando como renta me-
dia neta el 4 por 100, debemos contar en el total de la renta 580
millonee para construcciones.

Interés del capital.—En esta clase de renta comprendemos so-
lamente la renta de los valores públicos (deuda interior, obligacio-
nes municipales y provinciales), el interés de los préstamos de los
particulares y los beneficios de la Bauca. Descontando impuestos,
nos quedan aproximadamente 500 millones.

Renta industrial Hemos evaluado la producción industrial de
la anteguerra en 2.600 millones de pesetas aproximadamente, com-
prendidos los productos de la pesca y de la industria del tabaco,
pero deduciendo de estos últimos la renta del Estado.

Si añadimos 600 millones de la industria de los transportes (el
producto bruto de los ferrocarriles y tranvías era, en 1911, de 390
millones, a los que hay que añadir los transportes por mar y por
tracción automóvil y animal) obtenemos un total de 3.200 millo-
nes, del cual debemos deducir el coste de las materias prima» y la
amortización del material, 900 millones aproximadamente. Los
obreros industriales, en general, comprendidos los de transportes
y los pescadores subían en número a los 1.300.000, y atribuyéndo-
les un «alario de 1.000 pesetas por año, el total de los salarios so
elevaría a 1.300 millones. Debemos igualmente deducir 50 millones
(cifra de empleados ya contabilizados) y la diferencia de los 950
millones será la suma de las cantidades correspondientes a loa di-
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rectores y administradores, el interés de los valore» industríales y
los beneficios de todas las empresas dedicadas a la industria, sean
o no sociedades anónimas. La renta industrial ascendería, pues, i
2.250 millonee.

Renta del contercio.—Aplicando un porcentaje del 20 por 100
a los productos agrícolas y a las minas y el 30 por 100 a los pro-
ductos industriales, hemos llegado a un total de 2.000 millones
aproximadamente para el comercio. No creemos estos porcentajes
exagerados, teniendo en cuenta el desparramamiento de las empre-
sas comerciales españolas. De los 2.000 millones deduciremos 500
millones para los gastos y los salarios de los empleudos ya conta-
bilizados, de suerte que quedan 1.500 millones como renta general
del comercio.

Empleados—Para encontrar las cifras de los empleados pode-
rnos servirnos de la estadística sobre el impuesto de los ingresos del
trabajo personal, que nos da una cifra de 448 millones. Debemos
tener en cuenta los sueldos sin impuestos y los que evitan parcial-
mente el fisco rebajando la cifra de sus ingresos. Así, según las
estadísticas oficiales, la renta anual media de un director gerente
sería de 2.890 pesetas. La ganancia de un torero, pelotari, etc., de
1.013 pesetas, y los actores cómicos ganarían, por término medio,
362 pesetas anuales.

Trataremos de encontrar una cifra total de las rentas de este
tipo. Los sueldos de los empleados del Estado 6e elevaban en 1911
a 400 millones de pesetas aproximadamente; añadiendo 78 millo-
nes para las clases pasivas y 70 millones para los empleados de hi
provincia y del municipio, 20 millones para los toreros, pelotaris,
actores cómicos y dramáticos, etc., y 350 millones para los emplea-
dos de la industria, del comercio y de las oficinas particulares, ob-
tenemos 918 millones, que convertiremos en 945 para 1914.

El impuesto sobre los ingresos del trabajo personal era, en 1913,
de 44 millones, que debemos excluir. Fijaremos en 900 millones
(números redondos) la renta de los empleados.

Artesanos.—Para los artesanos y el trabajo a domicilio en ge-
neral, contabilizaremos sólo 300 millones.

Profesiones liberales.—De los 142.561 españoles dedicados a pro-
fesiones liberales, según el censo de 1910, debemos deducir los qne
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cobran sueldos del Estado, así como los artistas, cómicos y dramá-
ticos. A log 90.000 restantes (en números redondos) atribuimos una
renta media de 5.000 pesetas, o sea un total de 450 millones.

Servidores en general.—Según el censo de 1910, había en E«-
paña 11.500 mozos, 41.000 criados y 280.000 criadas, a los que asig-
naremos una renta total de 100 millones de pesetas.

CUADRO NUM. 9

Resumen de la renta de España en 1914

Mülonts dr príHmt

Agricultura y ganadería 4.130
Cana. 580
Mina» 235
Industria 2.250
Comercio 1.500
Empleados en general 900
Interés del capital (excluido industria y comercio) 500
Artesanos 300
Profesiones liberóle» ... 450
Criados en general 100

10.945 (•)
Pasivo de la balanza de pagos 200

Total de /n renta 10.745

l'f En ti original aparrrrn I0.92j imllonrj Je ptarla*. I.V •Irl T.)

Esta cifra sería el 14 por 100 aproximadamente de la riqueza
que bemos encontrado para España. La renta por cabeza sería de
530 pesetas.

P O R T U G A L

Conocemos solamente dos evaluciones de la riqueza de Portu-
gal: la de Mulliall, que da una cifra de 411 millones de libras es-
terlinas, o sea 10.378 millones de francos, y la de Andrade, en su
libro ya citado Portugal económico, que da un total de 2.000.000-
2.500.000 contos, es decir, de 11.200 a 14.000 millones de francos.

La evaluación de Andrade data de antes de la guerra, y aun
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considerando su máximo, Ja creemos demasiado reducida. ISo po-
seemos datos abundantes concernientes a las diferente» clases de
riqueza, pero a pesar de todo, trataremos de dar una cifra para el
capital portugués de anteguerra, cifra que no creemos muy aleja-
da de la cantidad real de la riqueza de Portugal (20).

LÁ HÍQVEZA DE PORTUGAL EN 1914

Agricultura.—El estudio del valor de este factor, el más impor-
tante de la riqueza portuguesa, ha sido intentado por Campos
Percira (2.1), que llega para el capital agrícola a una cifra total
de 2.500.000 contos, cifra que se ve en seguida exagerada, pues si-
guiendo el porcentaje que la riqueza agrícola tiene en Ja riqueza
total, encontraríamos para ésta 5.000.000 de contos, es decir. 28.000
millones de francos, cifra evidentemente muy elevada. Pero, por
otra parte, el libro de J. de Campos Percira es un estudio muy
profundo de la agricultura portuguesa y contiene numerosos datos
para toda clase de cultivos. Basándose en sus datos se pueden al-
canzar resultados mucho menos elevados, pues el autor no ha capi-
talizado la renta de los propietarios, sino los beneficios de los cul-
tivadores.

J. de Campos Percira nos da para los diversos cultivos el valor
de la producción por hectárea y los gastos de cultivo. Por estos
datos se encuentra el importe de la renta pagada al propietario;
ensanchando el cálculo se puede llegar a fijar el valor de la renta
y, capitalizando ésta, encontrar el valor del capital. Este cálculo
había sido realizado por el profesor Gini encontrando un total de
1.500.000 contos. Como medio de control, nosotros trataremos de
calcular por nuestra cuenta, basándonos en el valor de la produc-
ción, el capital agrícola.

(20) Ei estudio de la riqueza de Portugal había sido comenzado ]ior el
Profesor Gini, el cual nos ha cedido amablemente los materiales que había
reunido al efecto.

(21) El estudio de la agricultura portuguesa realizado por J. de Cam-
po» Pereira se encuentra en su importante obra A propie.dade rustica tn Por-
tugat.—Superficies.—Produqoes.—Rendimientos.—Valores. Lisboa, Imprenta Na-
cional, 1915.
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Fundándose nuestro cálculo en el valor de la producción, de-
bemos primeramente fijar lo más exactamente posible este valor.
Todos los autores que conocemos han dado una cifra de venta agrí-
cola (22) que no ha pagado de 200 millones de contos, compren-
diendo en ella el valor de los productos de la ganadería. Campos
Pereira fija el valor de la producción agrícola en 370 millones de
contos; creemos esta cifra demasiado elevada, por lo que tratare-
mos de hallar dónde se encuentra la exageración.

Para ayudar a la comprensión de nuestro razonamiento, repro-
ducimos el cuadro que se encuentra en la página 375 de la obra
de Campos Pereira.

CUADRO NUM. 10

Resumen del valor de la producción agrícola de Portugal

Valor en rnill«-
í" B O D L C T O 5 Valor en conlo» nrt «le trance*

Cereales 54.700 306
Patatas 7.000 39
Legumbres, frutos y productos de horticultura

en genera! 180.000 1.008
Viña 36.000 202

Olivos 13.000 73
Bosques 25.000 142
Ganadería 54.000 302

Total 370.000 2.072

Aun omitiendo los productos de la alimentación de animales,
obtenemos 316 millones de contos, y el 57 por 100 de esla suma

(22) ANstLMO OF. ANDRADK en su obra titulada Portugal económico
na 77) oree muy aproximado el cálculo hecho en una Memoria publicada cti
1908, que daba romo valor de la producción agrícola 200.000 contos. El Pro-
fesor S»RTORIO DR MOKTK PEREIEU. en las .'Votas sobre Portugal, en 1908, creía,

igualmente, que 200.000 contos era el máximo para el valor de la producción
agrícola. De la misma manera, el Profesor D'AZF.VEDO, en su Memoria A si-
luncao económica de Apricnlturn Portuguesa, presentada en el Instituto Supe-
rior de Comercio, Lisbon, 1920, pág. 45, fija la cifra de 200.000 contos como
valor de la produrión aerícola total, correspondiendo el 13 por 100 a los pro-
ductos animales.
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eatá formada por legumbres, frutas y productos hortícolas que el
autor comprende en el título único de "vergeles", y es en el valor
de éstos donde se encuentra la exageración, un exceso de cálculo
que tiene BU influencia sobre todos los resultados a los que llega
Campos Pereira.

Con el fin de demostrar claramente este exceso de cálculo com-
pararemos, con la cifra de 1.000 millones de francos, el valor que
fe atribuye en España a todos los productos de la tierra que pue-
den ser comprendidos en la clase "vergeles". El valor total de estos
productos (legumbres, verduras, raíces, tubérculos, bulbos, plantas
;ndustriales, patatas y frutas) era de 1.158 millones de pesetas
contra 1.047 millones de francos, para una semejante producción
portuguesa. Si consideramos que la población de España es el 333
por 100 de la de Portugal, y las exportaciones de estos productos
mucho más importantes en España, se tiene la certeza de la super-
valoración encontrada por Campos Pereira para Io6 productos del
apartado "vergeles".

Campos Pereira encuentra el valor del apartado "vergeles" apli-
cando a la superficie, que él atribuye a este cultivo, un valor medio
para las diversas regiones; pero la extensión que ha concedido a
fste cultivo, ).267.000 hectáreas, e* igualmente exagerada. De todos
los autores que nos dan un cálculo de las tierras cultivadas en
Portugal, sólo Campos Pereira y el eminente profesor Sartorio de
Monte Pereira (23) fijan una cifra para la extensión de terreno
destinado al cultivo de legumbres y huerta. Pero la cifra suminis-
trada por el profesor de Monte Pereira (6 por 100 de las 4.800.000
hectáreas del suelo portugués que se utilizaba en 1900, o sea,
288.000 hectáreas) es un cuarto del encontrado por Campos Pe-
reira.

Si comparamos los totales de la extensión labrada de suelo
portugués que nos dan los diversos autores, vemos una evidente
exageración en la cifra de Campos Pereira:

123) El cálculo del Profesor Sartorio de Monte Pereira se encuentra en
iin ejludio sobre lo» cereales en la obra Portuftnl desde el punto de vistn
naricnlii, de DE COST\ C.INNCIKATO y DE CASTRO D. LUZ, Lisboa, Imprenta

Nacional. 19(10.
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CUADRO NUM. 11

Extensión labrada ele campo portugués

(cultivada y de producción inculta)

Hectárea!

Profesor de Monte Pereira (1900) 4.800.000
Carla Agrícola (•) (1902) 5.000.000
Profesoc de Campos Pereira (1915) 7.700.000
Profesor d'Azevedo (1920) 7.000.000

(*) Ettluicióu «ficta).

Creemos que de las 1.267.000 hectáreas que Campos Pereira
atribuye al cultivo de la clase "vergeles" —y que encontraba de-
duciendo de las 2.337.775 hectáreas que la Carta Agrícola decía
dedicadas a las Culturas arvenses e hortícolas, la» 1.193.000 hectá-
reas de la parte dedicada al cultivo de los cereales y añadiendo el
resultado de algunas correcciones—, se deben descontar los terre-
nos que se encuentran en barbecho y aquellos que ge utilizan para
obtención de prados artificiales.

Si restamos, por otra parte, las 700.000 hectáreas que exceden
de la valoración más elevada para 1914, la deducción sería más im-
portante, y una gran parte de ésta quedaría dentro de las 1.267.000
hectáreas del apartado "vergeles". No creemos que 6e puedan com-
prender en esta clase más de 600.000 hectáreas, pues en España la
extensión reservada a los cultivos similares, comprendidas las
713.000 hectáreas de plantas industriales, era de 2.077.000. Basán-
donos en los datos oficialeg de la producción de algunas legumino-
sas (24), en 1915 y 1916 obtenemos cifra3 que son la octava parte
de la producción española.

Por todas estas consideraciones, creemos que los 180.000 contos

(24j Estos dalos se encuentran en la Esíntislirn agrícola. Anos colheistaa
de 1915-1916 o 1918-1919, del Ministerio de Agricuiiura. Dirección General de
Agricultura y Estadística Agrícola.

H
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que J. de Campos Pereira creía era el valor de la producción de
los "vergeles", deben ser reducidas a un tercio, es decir, 60.000 con-
tos ó 336 millones de. francos, lo que sería más bien un máximum,
Tendríamos, pues, para el total de la producción portuguesa de
anteguerra, 250.000 contos, y deduciendo de ellos los productos de
la ganadería, 196.000 contos, siendo esta cifra la más elevada que
ge ha encontrado, porque si de Jos 200.000 conloe del profesor
d'Azcvedo deducimos igualmente los productos del ganado, que C>1
ofrece como el 13 por 100, nos daría la suma de 174.000 contos.

Si aplicásemos como tanto por ciento de capitalización de los
200.000 contos de la producción agrícola, en cifra? redondas, el
30 por 100 de esta producción al 4 por 100, obtendremos 1.540.000
contos como valor ilel capital agrícola. El valor de los productos
ganaderos estaba valorado oficialmente en 36.000 contos, cifra evi-
dentemente baja para 1906, y los animales de corral valían alrede-
dor de 3.000 coQtos, pero nosotros deberemos igualmente contabi-
lizar el material agrícola.

Fijaremos para el total de la agricultura portuguesa, compren-
diendo en ello la ganadería y el material agrícola, la cifra de
1.600.000 contos (25).

Viviendas.—En una publicación del profesor Bcnto Carque-
ja (26) liemos encontrado datos sobre la renta de las casas en Por-
tugal. Ascendía la renta para 1890 a 12.950 contos. Considerando
el aumento de los precios de 1890 a 1914 y el aumento de la pobla-
ción que, en este período, había sido del 20 por 100. encontrare-
mos un coeficiente de crecimiento del 40 por 100 con un resultado
de 18.200 contos para 1914, que capitalizado al 4 por 100 no6 dan
455.000 contos como valor de Ia6 viviendas.

Deuda pública.—Siguiendo el cuadro núm. 1 (b) de los Expo-
sés sur ln situation finatteiere des pnys representes a ¡a ctmfért-nce,

(25) Nuestro resultado y el encontrado por el Profesor Gini, del que ya
hemos hablado, se controlan mutuamente. Como se ve, nuestro resultado es
muy poco superior al encontrado por el Profesor Gini siguiendo otro método.

(26) Eít.i publicación es 0 impomo e a riqueza publica cm Portugal,
Oporto, 1898.
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Conferencia Financiera Internacional de Bruselas, 1920, la deuda
pública interior de Portugal era, el 31 de diciembre de 1913, de
466.000 contos.

Moneda.—El papel moneda en circulación durante el año 1913
ascendía a 87.000 contos (27). La existencia metálica en caja y la
moneda de metal en circulación debía ascender a unos 40.000 con-
tog. La moneda de todas clases en poder de los particulares puede
ser evaluada, como ya hemos dicho, en un poco menos de la mi-
tad; contabilizaremos, pues, unos 60.000 contos.

Depósitos de ahorro.—El "Anuario Estatístico" de Portugal (28)
nos da un valor de los depósitos de ahorro en 1910 en las "Caixas
Económicas*', de unos 21.800 contos y en la "Caixa Económica por-
tuguesa" de 6.400 conlos, con un total de 27.200 enntos.

Capital industrial.—Datos incompletos concernientes a la indus-
tria portuguesa se encuentran en la obra citada de Andrade y en
la do M. Morvaud, Lo Portugal et ses colonies (29), pero el autor
que nos ofrece un estudio de conjunto de la industria portuguesa
es Campos Pereira, en su libro Portugal industrial (30). Esta
obra conviene datos, sobre el número de fáhricaf. y de obrero&. el
capital, la producción, el valor de la producción y la exportación;
pero desgraciadamente estos datos no eon completos para todas las
industrias. El nos dn el capital de 14 tipos de industrias, y utili-
zando datog parciales que se encuentran en su obra, y añadiéndoles
a otros sacados de otras fuentes, hemos llegado a fijar el capital
probable para algunas otras. Los resultados están agrupados en el
cuadro siguiente:

(27) Esta cifra se encuentra en el Memorándum sobre ¡as monedas, publi-
cado por la Sociedad de Naciones, 1913-1922. Ginebra, 1923.

(28) Ver Obras consultada}.
(29) ídem.
'30) Ídem.
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CUADRO NÜM 12

Valor del capital para las principales actividades
industriales en l'ortugal

I N D U S T R I A * Como»

Harina, pan, etc 50.000
Pesca 6.000
Conservas alimenticias 7.500
Cemento 1.000
Azúcar 4.000
Textiles (algodón) 30.000
Textiles (lana) 8.000
Textiles (hilo) 800
Molinos de aceite 15.000
Minas, minerales, salinas y canteras 40.000
Ferrocarriles 150.000
Tranvías 8.000
Tenerías 15.000
Tabaco 9.000
Cerillas 4.500
Queso y mantequilla 3.000
Papel y pasta 1.160
Sombrerería 650

Total 353.610

Este total puede elevarse a 400.000 con tos si queremos compren-
der en él el capital de las actividades industriales que no están
comprendidas en ellos. Cinco de entre ellas (corcho, toneles, cerá-
micas, calzados y artes gráficas) empleaban 29.000 obreros, y los
otros eran también importantes (construcción, espectáculos, cuchi-
Hería, etc.).

De los 400.000 contos debemos deducir el capital extranjero
colocado en Portugal, que no se aleja mucho de los 150.000 con-
los (los ferrocarriles, tranvías, minas, y loa monopolios de tabaco
y cerillas están en gran parle en manos extranjeras). Deberíamos
añadir, por otra parte, el capital portugués colocado en el extran-
jero, quo ha sido fijado por Andrade en 30.000 contos y por M. Mar-
vaud en ]00.000. Esta última cifra es demasiado alta, pero el ca-
pital portugués colocado en el extranjero, para tener la seguridad
quo no posee en su patria era, según creemos, de unos 50.000
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contos; deduciremos, pues, solamente 100.000 contos, lo que deja
como valor del capital industrial portugués 300.000 contos.

Mobiliario.—Hemos calculado para España una media de 275
pesetas por persona. Para Portugal, con una población eminente-
mente rural, contaremos solamente 40.000 reis por persona, con
un total de cerca de 250.000 contos.

Riqueza mobiliaria diversa.—Este apartado no contiene los mis-
mos elementos de riqueza que contenía para España; la maqui-
naria de las empresas que no son Sociedades Anónimas están com-
prendidas en el capital industrial. Debemos también tener en cuen-
ta la insignificancia de la Marina mercante portuguesa (24 barcos,
con un total de 67.000 toneladas para el tráfico colonial) y la menor
importancia de la parte de reservas que están constituidas por Jos
productos industriales y minerales; ésta es la causa de que se deba
aplicar al total de las otras clases de riqueza un coeficiente más
bajo que el que fue encontrado para España; siendo éste del 10
por 100, aplicaremos para Portugal el 6 por 100, obteniendo un
resultado de 195.000 contos. Llegamos así al total de la riqueza
portuguesa.

CUADRO NUM. ]3

Resumen de ¡a riqueza de Portugal en 1914

Agricultura (comprendidos los animales y mate-
rial agrícolu) 1.600.000

Viviendas 455.000
Mobiliario 250.000

Moneda 60.000
Denda interior 466.000
Depósitos de ahorro 27.000
Capital industrial 300.000
Muebles y utensilios diversos 195.000

Toral 3.353.000

Este total de 3.353.000 contos, es decir, de cerca de 18.800 mi-
llones de francos, dividido por 6.100.000 habitantes, nos daría
una riqueza por persona de 550.000 reis, es decir, 3.082 francos.
La riqueza inmobiliaria sería el 58,3 por 100 de la riqueza total.
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estando este porcentaje disminuido por el volumen considerable
de la deuda.

RENTA PORTUGUESA DE ANTEGUERRA

No es fácil encontrar datos suficientes para el cálculo de la
renta de Portugal, pero si no podemos calcularlo directamente, in-
tentaremos por lo menos llegar a una cifra aproximada, pudiendo
darnos una idea del valor probable de la renta portuguesa.

En un libro de M. Poinsard, que tiene por título Le Portugal
inconmi (31), se encuentran 35 monografías de familias portugue-
sas, y para veinte de ella9 se puede llegar fácilmente a lo que as-
ciende la renta de la familia; con algunas dificultades, pues no
fija la parte de la renta reservada a la alimentación, puede fijarse
igulmftntc la renta de otras nueve familias. Así lo ha hecho el pro-
fesor Gini, encontrando una renta total de 62.422 trancos para las
29 familias, con una media por persona (estas familias cuentan cou
160 miembros) de 390 francos y, aunque con un ligero aumento
(la obra de M. Poinsard está publicada en 1910), podemos consi-
derar esta suma como mínimo; pues Ja mayor parte de las rentas
son de familias de trabajadores.

Si aplicamos a los 6.100.000 habitantes de Portugal una renta
inedia de 400 francos, de los que resultan 2.440 millones de fran-
cos ó 435.400 contos, éste puede ser considerado como limite in-
ferior de la renta, siendo esta cifra de alrededor del 13 por 100
del total de la riqueza, cuando teóricamente el porcentaje debía
de ser del 18 por 100 (32).

Para España el porcentaje teórico era el ]6,5 por ]00, y la
cifra encontrada para la renta fue solamente el 14 por 100 del
total de la riqueza. Creemos que esté porcentaje égtá disminuido
por el volumen de la Deuda y el nivel poco elevado de los sala-
rios. Estas mismas circunstancias pueden disminuir igualmente la
de Portugal: la Deuda pública interior era el 10,77 por 100 de la
riqueza en España, y el 13,8 por 100 en Portugal, pero el 13 por

• 31) Ver Obras consultadas.
(32) Ver el cuadro número 7.
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100 es demasiado bajo, sobre todo para un país tan agrícola como
el portugués.

Aplicando el 15 por 100 obtenemos 500.000 contos (en cifras
redondas), es decir, 2.800 millones de francos, y este resultado es.
a nuestro parecer, el más aproximado al resultado real. Pero, para
no cometer una supervaloración, se puede fijar la renta portuguesa
de anteguerra de 450.000 a 500.000 contos, o sea, de 2.622 a 2.800
millones de francos.

La renta media, por persona, sería de 73.770 a 82.000 reis, o de
-H3 a 460 francos, aproximadamente.

L \ RIQUEZA V I.A RENTA DE ESPAÑA Y PORTUGAL DE ANTECUERRA

COMPARADAS CON U S DE OTROS 2 4 ESTADOS

Hemos formado un cuadro con la riqueza y la renta de 26 Es-
tados clasificados por orden de la importancia «le su riqueza por
persona.

Junto a los Estados creados por el Tratado de Versallcs, tale»
como Polonia, Checoslovaquia y Yugoslavia, o los que han sufrido
modificaciones en su territorio, como Rumania y Bulgaria, para los
cuales el profesor Gini encuentra la riqueza y la renta correspon-
dieutes a 1913 en su forma actual, se encuentra la riqueza de anti-
guos Estados desaparecidos como Austria-Hungría, o que han su-
frido una disminución en su terrilorio, como Alemania y Rusia.

Hemos creído necesario poner las evaluaciones de estos últimos
países al lado de las otras, ya que no existían evaluaciones de
riqueza para Alemania, Austria-Hungría y Rusia en su actual ex-
tensión, refiriéndose a 1914.

LA RIQUEZA Y LA HENTA DE ESPAÑA DESPUÉS DE LA CUERKA

Con el fin de que nos podamos formar una idea, incluso apro-
ximada, de los cambios que la guerra ha producido en la Riqueza
y en la Renta Nacional de Espnñu, damos un avance de algunas
cifra?, resultado provisional de nuestros estudios sobre la situación
económica de la Península Ibérica después de la guerra.



CUADRO NUM. 14

La riqueza y la renta de anteguerra en 26 Estados (*)

P A Í S E S Autor de la
evaluación

Riqueza pritada

Total (mtlca de
millón»)

Por habitante
((raneo!)

Riquexa naciooal

Total (mile? d«
millonri)

Por habitan!»
(francoa)

R e n t a

Total (raileí da
millanei)

Por hahltanl»
(francoi)

Nueva Zelanda..,
Estados Unidos..
Argentina
Australia
Inglaterra
Canadá
Francia
Bélgica
Países Bajos.. . .

Alemania

Dinamarca
Suiza..
España
Suecia_

Noruega

Italia

Checoslovaquia . .
Portugal
Austria-Huncrfii.
Polonia
Rumania
Bulgaria
Rusia

Yugoslavia

Japón

India Bi-itAniea...

Ginl
|Of.-Klng.
BunRC. ..
Ginl
'Stamp
'Ginl
Pupln-Théry .
Ginl
Uinl
Helferich
Ginl

Gini . . . . . .
VandellGs..
Ginl

Gini
Clnl
Gini
Vandellós..
Fcllncr
Gini
Gini
Gini

Neymarcli. .
Ginl

¡ini

12
1.060

60.G
42

366

303
55
45

418
15.5-17

20,2
77

21-21,5

111

1S..S
1ÓU.5

S-iO

sn:¡
:.?-2G

10.900
10.706
8.585
S.500
8 029

7.GD0
7.200
7.100
6.161
5.200

- 5.600
5.17G
3.800
3.700

- 3.800

3.125

.T.082
3.055

2.000
— 2. .100

2.146
1.700

— 2.000
1.300

— 1.400

70-71

G0

18.5-19.5

24,5-25

0 -10

5G -08

SO -85
4 5

11 -13

30 -35

150-185

12.700

0.100-9.200

7.800

6.000-G.500

3.700-4.100

4.000-4.200

S.0n0-3.200
2.900

2.300-2.700

470- 580

183

G - 6,25
56,3

38
7 - 7,5
5,5- 6

54,3
2,4- 2,6

10,7
3,5- 3,G
1.5- 1,7
19-20

7,6
2.6- 2,8

27,8

l . G - 1,S

4 - 4,7

12,3-12,5

30,35

1.818

1.200-1.250
1.202

945
910-980
880-960

757
800-860

530
620-640

620-670
530-557

560
415-460

530

360-400

310-370

230

90-110

e
3

(•> I o« rif.-^ referente! a loi Ettadoi Unido,, Znclnter'.i. ¡Vanríi, Alemania. AuitriM. Suiza. AreenlinM J Ruila han iido tomada! de la memoria de
ir J. Si;».,p, ThcK^allh'atid incomo o/ tht CAi"/ Pomeri, > l o que le refieren a loi utrn> paitei, excepción heelia de Eipaña y Portugal, han lido v"t>l¡cadai

¡onnnx df rjntnzt; F.tat*, a!Í como en el folleto A comparllort of f'<eí>or t} pr.titsor Cini fn lu artículo Quelquts chiffres sur í,t nr/ir*ie n ¡a reten
uealth and naxionití u:comc. etc.. IVrr obra» conMilta.lav)
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Las cifras han sido agrupadas en un cuadro mostrando las mis-
mas partidas que el Cuadro número 6. Los datos .sobre los que lie-
mos basado nuestros cálculos se refieren en gran parte a los años
1922 y 1923.

Los métodos seguido» pava la elaboración de las cifras son ab-
solutamente los mismos que los empleados para la anteguerra.
Algunas modificaciones se han efectuado; hemos, por ejemplo,
considerado como renta agrícola el 25 por 100 de la producción, y
no el 27,5 por 100 como para la anteguerra, con el fin de encon-
trar el valor del capital. La renta de las casas se ha fijado en el
5 por 100 del capital, y no en el 4 por 100; además, no hemos
hecho ninguna disminución en la cifra total de la riqueza para el
excédeme de valores españoles poseídos por extranjeros sobre va-
lores extranjeros poseídos por españoles, pues si no creemos que la
relación ha evolucionado a nuestro favor —una gran parte de los
valores extranjeros comprados por los españoles durante o despuéí
de la guerra ha sufrido pérdidas considerables con la crisis del mar-
co y la corona, y con la depreciación del franco y la lira—, la
balanza puede ser considerada como casi equilibrada.

CUADRO NUM. 15

La riqueza de España después de la guerra

Agriculturn 60.000
Ganadería 7.C0O
Ca«a« 25.000
Minas 3.000
Mobiliario 13.000
Moneda 3.900
Deuda Pública 13.000
Valores de Bancos, Sociedades y Compañías... 12.500.
Depósitos de ahorro 1.600
Muebles o bienes diversos 16.000

Temí 155.000

La riqueza por habitante se obtiene dividiendo el total por la
población de España, que en 1.° de enero de 1923 era de 21.575.00U
habitantes aproximadamente, resultando ser de 7.184 pesetas. Pero
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si reducimos las cifras en proporción a la pérdida del podev de
compTa interno de la peseta, que para los dos años 1922 y 1923
era de media, según los números índices oficiales, del 174 por 100,
quedaría una riqueza total de 89.000 millones, o sea de 4.125 pe-
setas por cabeza.

El aumento absoluto sería de 15,6 por 100, pero la riqueza por
habitante se habría aumentado en el 8,5 por 100 solamente.

El porcentaje de inmuebles, tierras, casas y minas en el total
de la riqueza, que era antes de la guerra de 60,4 por 100, se con-
vierte en el 56,8 por 100,

En cuanto a la renta., no habiendo podido calcularla directa-
mente, examinando sus diversas fuente?, como hemos hecho para
1913, y no estando todavía publicados los datos deJ censo de 1920
sobre distribución de las diversas clases de población activa, se
deberá utilizar el procedimiento de los multiplicadores para llegar
a un resultado probable.

Es asi como, sirviéndonos de Jas cifras dadas como valor de ia
producción, deduciremos el monto de la renta:

CUADRO i\UM. 16

Valor de la ptoiucetÁ
(nillon* de ptsetat)

1923 1913

Agricultura 9.200 4.300
Ganadería 3.300 . 1.250
Miras 390 270
Industria 7.000 3.000
Comercio 4.680 2.000

TOTAL 24.570 10.820 O

<'¡ El oríiímf pone ¡8.S20. (.V. tíeí 7.)

El total de 1923 es el 225,2 por 100 de la cifra que encontrá-
bamos para 1913-1914, y aplicando este porcentaje al total de la
renta de la anteguerra —o sea a 10.745 millones— obteuemos
24.200 millonee. Para los totales de la anteguerra deducimos 200
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millones del pasivo de la balanza de pagos, pero después de la
guerra esta balanza se ha vuelto proporcionahnente más favorable,
y, sin embargo, esta renta debería experimentar un aumento. Por
otra parte, la renta de los propietarios de casas y de las profesio-
nes liberales, no habiendo aumentado en la misma proporción que
el volumen de la producción, admitiremos como renta de post-
guerra la cifra de 24.000 millones de pesetas, o sea de 1.112 pesetas
por habitante.

Si tenemos en cuenta la pérdida del poder adquisitivo y si divi-
dimos eetas dos cifras por 174, el resultado (13.800 millones para
la renta total y 639 pesetas por habitante) demostraría un creci-
miento absoluto de la renta del 28,4 por 100, siendo el aumento
relativo del 20,6 por 100, ya que se ha encontrado para la antegue-
rra una renta de 530 pesetas por habitante.

La renta de anteguerra era el 14 por 100 de la riqueza, y para
después de la guerra el 15,5. Este crecimiento de la renta, com-
parado con la riqueza, se debe a ia disminución proporcional del
volumen de la Deuda pública debido a la inflación, a las limita-
ciones impuestas al alza en los alquileres —que »e añaden al au-
mento del tipo de interés, y han tenido por causa una reducción
del valov del capital proporcionalmente más grande que. la de la
renta de las casas—, y, por otro lado, a la disminución del ahorro
destinado al crecimiento del capital, teniendo por causa una ma-
yor participación proporcional de los salarios en las rentas agrí-
colas e industriales, mejora del standard de vida y un crecimiento
muy importante en los gastos de lujo (33).

Estas diversas causas han producido una gran diferencia entre
el aumento de la riqueza y el de la renta; hemos visto que, te-
niendo en cuenta el crecimiento de la población —el 6,28 por 100
de 1913 a 1923— la renta había aumentado en el 20,6 por 100 y la
riqueza en el 8,5 solamente.

(33) Ver nuestros artículos Quilla eru la riquesa iVEspiinyu en 1924?, en
Economía i Finances, Barcelona, 11 y 25 de julio de 1925, y Sobre la declara-
ción fiel valor en venta y del valor en renta de las fincas rústicas y urbanas,
en la Revista Nacional de Economía, Madrid ) Barcelona, tomo XXII, núme-
ro 65, enero-febrero de 1926.
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COMPARACIONES INTERNACIONALES DE LA POSTGUERRA

El Profesor Corrado Gini ha calculado la riqueza de postgue-
rra do Italia, Francia, Bélgica, Gran Bretaña y Estados UnidoB (34).

Para que la comparación de las diversas cifras entre tales paí-
ses fuese fácil lo redujo a dólares, y para que esta comparación
pudiese extenderse a la anteguerra redujo igualmente a dólares
ÍO6 últimos resultados de anteguerra y los dividió seguidamente
por la pérdida de poder adquisitivo del dólar, de acuerdo cou los
números índices del "Bureau of Labor".

Nosotros haremos lo mismo con las cifras encontradas para
España, con el fin de hacerlas comparables.

Los datos que tenemos prestados a la publicación del Profesor
Gini Re refieren a los primeros meses de 1925, mientras que los
nuestros se basan en los años 1922-23. Preferimos mantenerlos,
porque trasladarlos a 1924 o 19.25 los haría menos ciertos. Estos
dos último» años han sido los más críticos de la situación mone-
taria española, acarreando las necesidades de la campaña marro-
quí una inflación siempre creciente que ha alcanzado su máximo
absoluto en diciembre de 1924, en tanto que los precios alcanzaban
si máximo relativo del período que transcurre desde comienzos
de 1922, a mediados de 1925, siguiendo los precios el movimiento
do inflación con tres meses de retraso.

El cambio operaba el movimiento conlrario; el precio del dólar
disminuía mientras que los precios se elevaban y la relación de
los números índices de los precios al por mayor de los dos países
era casi estable.

Con circunstancias tan alteradas, creemos imposible poder trans-
portar las cifras de 1922-23 a 1924-25.

Reduciendo las cifrus que hemos fijado para la riqueza y la ren-
ta, sea en total o por habitante, en dólares y de acuerdo con el
cambio medio de 1922-23, y dividiendo los resultados por la media
<le los tnímero8 índices del "Bureau of Labor", para el mismo pe-
ríodo, obtenemos las cifras siguientes:

(34) Esto cálculo se encuentra en A compnrison of the. wecilth and income
of scvcrnl ¡mportunt nations, etc. (Véanse Obras consultados).
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1922-23
Tolalea

(millones P«r babltaaU
de dólarel) (dólar»)

Riqueza.
Renta...

15.318
2.371

710
110

Comparando estas cifra» a loe resultados calculados por el Pro-
fesor Cini, que se encuentran en I09 cuadros de las páginas 36, 37
y 39 de su obra citada, podemos formar el cuadro siguiente:

CUADRO NUM. 17

Comparación de la riqueza y de la renta de anteguerra
y de postguerra en seis Estados

(en dólares de anteguerra)

P A Í S E S

España
Italia
Francia
Bélgica
Gran Urelaña ...
Estados Unidos..

A

Riqueta
(ixile. de
millone»)

14.9
21,4
57,9
10,6
68,1

200,00

i M T E C l ' E R R A

Por
hal.i-
lam»

fdólarrt)

731
596

1.455
1.377
1.471
2.040

Renl»
(nulei Je

mi.
llouri)

2.07
3,76
7,24
1,40

10,95
33,00

Por
habitante
(dálareí)

102
105
182
182
237
337

P O S T C l

Riqneía
(mileí «le
millonei)

15.3
14,1
32,6

7,3
74,4

240,00

P.r
babi-
laole

(dóltres)

710
349
825
931

1.642
2.105

J E RR A

Henta
(mileí de

ni -
Itonet)

2,37
2,56
4,89
1,11

12,00
44,21

Por
habl-
laot»

(dol.t.i)

110
64

124
141
265
388

Comparando las cifras de postguerra con las de anteguerra po-
demos formar los números índices siguientes:

CUADRO NUM. 18

Números índices de la riqueza y do la renta de postguerra
1913 = 100

P A Í S E S

España
Italia
Francia
Bélgica
Cran Bretaña
Estados Unidos

RIQUEZA

103,1
65,9
56,3
68,9

109,3
120,0

Por habilanle

97,0
58,6
56,7
67,6

111,6
103,2

R E N T A

114,4
68,1
67,5
79,3

109.6
134,0

Por habilanle

107,8
60,9
68,1
77,5

111,8
115,2
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Las cifras del cuadro precedente muestran la gran perdida su-
frida por Francia, Italia y Bélgica en el poder de compra interna-
cional de su riqueza y de su renta. España ve »u riqueza disminuir
cu el 3 por 100 por habitante. El Reino Unido y los Estados L'ni-
dos han aumentado el poder de compra de ?u riqueza y de su
renta.

El nivel de riqueza y de renta de los cuatro primeros Estados
lia sido influido fuertemente por la falta de correspondencia del
cambio sobre Nueva York en relación con Jos números índices de
los precios de estos países y los de los Estados Unidos. Sería más
elevado si el cambio correspondiese a la paridad de poderes de
compra, lo que se realizaría cu circunstancias normales.

Para tener una idea de la influencia del desequilibrio antedi-
cho, reproducimo? los cuadros de las páginas 12 y 43 de la o!>ra
citada del Profesor Gini, añadiéndoles los datos referentes a Es-
paña. Kn el cuadro siguiente se ha eliminado el referido desequi-
librio, suponiendo rjuc ol cambio "real" se correspondía exacta-
mente con el cambio "teórico"\ o sea con la relación de los números
índices de los einco primeros Estados respecto a los de Norte-
américa.

CUADRO JNUM. 19

(En dólares de anteguerra)

P A Í S E S
RIQUEZA
(niilei ie

n i l l o n e i )

Por persona
(dólittl)

R E N T A

m i I 1 o n « • ) (dólareí)

España
Italia
Francia
Bélgica
Heino Unido
Filados Unidos...

17,2
16,5
37,1

8.1
71,1

240,0

797
411
940

1.045
U70
2.105

2,66
3,01
5,57
1,24

11,70
44,21

123
75
141
159
258
388

Y, comparando estas cifras con las contenidas en el cuadro nú-
mero 17, correspondiente a 1914, encontramos los números índices
«i^ientee, en los cuales 1914 es 100:
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CUADRO NUM. 20

P A Í S E S

España
Italia
Francia !
Uélgica
Reino Unido
Estados Unidos

RIQUEZA

115,4
77,3
64,2
76,9

106,4
120,0

Por pertonn

109,0
68,9
64,6
75,9

106,7
103,2

R E N T A

128,5
80,0
76,9
88,4

106,9
134,0

Por pert»rtft

120,6
71,0
77,4
87,1

109,0
115,1

Se ve en el cuadro anterior que España experimenta tanto des-
equilibrio debido al cambio como los otros tres Estados menciona-
dos. Este cuadro nos da igualmente una visión más optimista del
volumen de la riqueza y de la renta de estos países, que podríamos
calificar de "potencial".

El día en que la situación monetaria de los países que tienen
un tipo de cambio más elevado que la paridad del poder de com-
pra de su moneda, con relación al dólar, haya llegado a una real
estabilización, se podrá esperar que las cifras de su riqueza y de
su renta estén próximas a las indicadas en el cuadro número 19.

Este hecho se produce ya en Italia, donde, después del acuerdo
sobre deudas con los Estados Unidos c Inglaterra, ha tenido lugar
en los últimos meses una aproximación muy pronunciada entre el
cambio y la relación de los poderes adquisitivos.

JOSÉ A. VANDELLOS
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